
Un recorrido por el X FORO FEMINISTA RURAL 

Con la certeza de que nuevamente tendríamos un espacio cálido y de confianza, en 
el que durante dos días compartiríamos visiones y avances del feminismo,  
comenzamos  el X Foro Feminista Rural. Coincidimos todas en considerar que el 
ambiente fue muy familiar en el que todas  reconocíamos la autoridad de las otras 
como impulsoras de cambios en nuestras realidades: organizadoras, participantes, 
ponentes… 

Durante el foro, como ya habíamos anunciado, abordamos diversos temas que nos 
vienen preocupando desde hace años y que hemos ido poniendo sobre la mesa en 
los diferentes foros celebrados. El diseño de diferentes metodologías para los 
distintos espacios del foro han sido considerados como adecuados para el conjunto 
de participantes, y han facilitado dinamismo durante el evento.  

Dedicamos el primer momento del X FORO, una vez abierto el espacio, a compartir 
con el grupo que había llegado primero la edición del trabajo de sistematización del 
Feminario  “De la mesa camilla a lo tengo en al agenda”, que hemos realizado en los 
últimos dos años, de la mano de nuestra querida Concha. Y que finalmente hemos 
podido editar y publicar con la ayuda estética y artística de nuestra nueva 
compañera en el Feminario, Raquel.  

El interesante trabajo “Las Mujeres en el Valle del Genal: practicas, saberes y 
transmisión a lo largo del Sistema Agroalimentario.” Realizado por Laia Baró 
Gómez, tutorizada por Federica Ravera y Marta G. Rivera Ferre.  Universidad de Vic, 
sobre la sabiduría de las mujeres del  Valle del Genal en relación a las huertas, nos 
recordó lo importante que es, frente a la pérdida de población y de biodiversidad, el 
seguir trabajando en la visibilización de esos conocimientos y en la búsqueda de 
espacios para recrear, compartir y mantener estos saberes sobre semillas, gestión 
económica, gestión de huertas, conservas, etc. 

A continuación, tuvimos el acierto de proyectar el documental “Entre el canto y la 
tierra” de Ana H´ome, que nos recomendó nuestra experta en filmografía feminista, 
Montse Clos, que si no llevó a un debate muy largo, sí que provocó la identificación 
de muchas de las que estábamos en la sala, con los aspectos diferentes que tocaba 
la directora y su protagonista: la vida del campo y la cultura que conlleva ser 
campesina, las formas de entender el amor, las dificultades particulares de las 
realidades femeninas rurales, …de alguna forma todas lloramos oyendo las 
palabras de sororidad que nos enviaba Ana H´home desde su tierra chilena donde, 
nos decía, las mujeres rurales, las mujeres campesinas están planteando luchas muy 
interesantes, frente al debacle económico y social del país.  



Las primeras palabras de reconocimiento Marta Pascual hacia nosotras, ese “gracias 
por existir, por dignificar a las mujeres…..” para abrir su ponencia invitaron a un 
ambiente de  de escucha durante su ponencia que nos mantuvo atentas ante un 
discurso que reflejaba su radical visión sobre la necesidad y urgencia de abordar 
este crecimiento capitalista ilimitado y  desajustado de la realidad física que 
tenemos, que está de espaldas a la tierra , en lugar de poner la mirada en los 
trabajos sostenedores de la vida que desarrollamos principalmente las mujeres, así 
como en la recuperación de las claves sostenibilidad de ecodependencia e 
interdependencia en torno a las que hemos de girar, para mantener viva la 
naturaleza y la tierra. Mencionó algunas de las condiciones necesarias para el 
cambio como: las soluciones comunitarias, la redistribución de los bienes ajustados 
al techo ecológico y la gestión y trabajo de todo desde el cuidado.  

Tras un descanso con café que nos preparó Mercedes, nuestra  estimada amiga de 
Benarrabá; y los pasteles ofrecidos por la Asociación de Mujeres Banu-Rabbah, 
continuamos la sesión. 

Ahora tocaba el turno de la  interesante mesa que llamamos “Mosaico para las 
alianzas de un Feminismo Rural”, compuesta por compañeras que nos vienen 
acompañando en los Foros Feministas desde sus inicios. Este  matiz dio solidez al 
grupo de ponentes, porque de una forma u otra todas han pasado o han bebido de 
los foros feministas rurales, y eso nos hacía sentirnos a todas en nuestro terreno. 
Igualmente las que por primera vez de entre las participantes asistieron a este foro 
se sintieron acogidas e identificadas con lo expuesto en la mesa-mosaico, en la que 
se dieron muchas pinceladas de dimensiones de las vidas vivibles que deseamos y 
de algunas de las resistencias que desde lo rural identificamos.  
 
Vicky, con entrega y tras un exquisito y bien estructurado trabajo sobre las “alianzas 
para el buen trato” nos habló del peso de los mandatos de género, y de la 
necesidad de deconstruir las estructuras emocionales que nos hacen ser para otros. 
Tenemos que despatriarcalizar el amor y crear redes afectivas de las que nos 
sintamos parte. 
 
Carolina,  nos recordó que sin cuidados no hay vida;  y nos hablo sobre la necesidad 
de complejizar la mirada y mirar desde la interseccionalidad. Destacamos su bonito 
elogio hacia los foros feministas rurales como espacios de cuidados per se, en los 
que se genera un caminar preguntando (zapatista) y donde no existe jerarquía de 
saberes, sino muchos saberes.  

Desde la óptica de la salud como un viaje hacia el interior, nos habló Elena Téllez, 
acompañando de música y meditación su intervención. Nos contó sobre la labor de 



Agentas de Salud que están desarrollando con diferentes grupos de mujeres, en los 
que parten de un trabajo previo de apropiación de los cuerpos.  

La visión de la soberanía alimentaria, el derecho a decidir sobre la producción y el 
consumo de lo que comemos,  nos la aportó Marta Rivera, incidiendo en la 
necesidad de que ésta ha de ser feminista. Nos recordó que esta es una exigencia de 
La Vía Campesina, que reivindica el trabajo campesino y rural de las mujeres y la 
democratización de los cuidados y la alimentación.  

 
La última intervención de la mesa fue de Silvia Martin, que nos habló de la 
investigación realizada en la comarca sobre la identidad de las asociaciones de 
mujeres y sus formas de entender el feminismo. A través de este trabajo ha 
concluido algunas líneas como que:  las asociaciones luchan más por lo rural que por 
las mujeres; que la segunda ola del feminismo no llegó a los pueblos; que el 
feminismo en los pueblos se ve como una amenaza de poner en cuestión a los 
hombres; o que es difícil ser feminista en los pueblos – te señalas, y tienes mayores 
costes.  
  
Cerramos este espacio con una ronda de intervenciones. Si bien como decíamos 
más arriba, esta mesa no podía ir más allá de dar unas pinceladas de cada tema, sí 
que consideramos que aportó muchas claves para seguir repensando el feminismo 
rural que necesitamos en nuestras realidades rurales. 
 
El siguiente espacio de trabajo, después del almuerzo, fueron los talleres que 
ofrecimos, unos más centrados en los aspectos emocionales, en un mirar hacia 
dentro. Otros enfocados a la adquisición de conocimientos y habilidades de los 
saberes recuperados por otras compañeras.  

 
Taller  “Conociendo el ecofeminismo desde las plantas multifuncionales”, facilitado 
por María Vela . 

“En general durante todo el taller se creó un ambiente relajado y agradable 
donde compartimos saberes desde la colectividad, la intergeneracionalidad y 
con una perspectiva ecofeminista. ¡Una gozada!” (Silvia) 

 
Taller  “Habitar nos. Cuerpo colectivo” facilitado por Lula Amir. 

“Me ha parecido una experiencia maravillosa que nos ha ayudado a concretar 
algunas claves apuntadas en la mañana para  las alianzas del feminismo rural: la 
mismidad, la sororidad y el trabajo personal como herramientas para avanzar 
en la igualdad. “ (Vicky) 

 
Taller   “Círculos de empoderamiento femenino”, facilitado por Raquel Caballero 



“Los círculos de mujeres son una costumbre ancestral que, desde hace unas 
décadas, ha cobrado mucho protagonismo en todos los continentes y están 
creando una profunda transformación personal y social. A diferencia de lo que 
sucede con las formas jerárquicas o verticales de relacionarnos, con el simple 
hecho de sentarnos en círculo y a la misma altura, todas las voces e historias de 
cada persona tienen importancia” (Raquel 

 
Taller  “Tejiendo alianzas con  lanas locales”, facilitado por Concha Becerra 

“Durante todo el proceso se hace hincapié en la riqueza de este recurso y como 
en las zonas ganaderas y de sierra era un recursos importante muy utilizado en 
los hogares para múltiples funciones…..y cómo eran las mujeres las encargadas 
de la mayoría de los trabajos relacionados con ella” (Concha) 

 
Taller  “Taller práctico de elaboración de pasta fresca, un enfoque desde la 
Soberanía Alimentaria y el feminismo”, facilitado por Arrate Corres Velasco. 

“Arrate comparte toda esta sabiduría a través de sus talleres, siendo 
transmisora de conocimientos básicos para el cuidado de las personas y el 
mantenimiento de la vida”. (Oliva) 

 
Cuando todas fueron saliendo de los distintos talleres y llegando al salón común en 
el que hicieron las devoluciones de lo vivido se respiraba un ambiente de 
satisfacción que llenó de nuevas energías  el espacio. 
 
El colofón del X Foro Feminista Rural fue una obra de teatro que nos representó 
Pepa Gallego, Acompañá:  

María Soledad es el reflejo de todas aquellas que, desde la perseverancia, 
entregaron su vida a la única tarea que se les permitía, la de buena esposa, 
buena madre, buena mujer... ¿Conocen las Soledades palabras tan largas como 
conciliación y corresponsabilidad? ¿Qué opinan ellas sobre el reparto de tareas, 
la crianza y la vida laboral de sus hijos/as, nueros/as, vecinos/as?  
La vulnerabilidad de las Soledades puede resultar a veces amargamente cómica. 

 
Es una pieza de teatro foro, lo que generó una participación muy diversa y animada, 
con la que todas en alguno de los aspectos que representaba nos sentíamos 
identificadas.  
 
La participación de mujeres en el X Foro Feminista Rural,  como siempre ha rondado 
el centenar de mujeres y algunos hombres (cada año más), que se van acercando a 
construir con nosotras y que van quitándose prejuicios sobre la necesidad del 
feminismo. Consideramos además que ya es un logro que la mitad de las 



participantes hayan sido mujeres de territorios rurales, de los pueblos donde hemos 
venimos desarrollando trabajo feminista desde hace años. Cada vez somos más. 
 
 Estamos contentas, satisfechas de tener esta posibilidad de ofrecer para todas un 
espacio tan amoroso y enriquecedor en el que seguiremos caminando 
preguntándonos……. 
 
 

 


